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'osxida l iarrera.-Bajos .de San Martín 

M i l 
Ef arca especla' .-CIase extra . 

Nutritivo como eisagiiiJio 
Esfe pan lifclio con liíii inns e.-specinlp.s de Ir igos .selecciotinclos 

fie « L A S CINCO V I L L A S » por su delicada elaboiacicíii y exfc.ior-
duiar ias |coT )d ic io i ie ,s higiénicas, e.s e! más nniri l ivo y agradaí)le. 

Tanibicn liailaiá el pública en e.sla i)anadería, pan finncés de ca 
.li<lad siipeiioi'. 

Ún ico coiice.sionario ec. Lotea.—-r.ázaroMíl lán.—Panadeifa «LA 
F L O R . . — B . i j o s de S a n M a i l i n . i 

Giaiules exislencifi.s en l o d a c l a . s e d e cí-dzfidos. 

U L T I M A S n o v e d a i e s en c o ores y m o d e l o ^ pcira scrlo-

Ta y c a h f d l e r o . 

No c o m p r a r sirr v i s i l a r e s ' a Crisa y s é c o n v e n c e r á n de la 

V a r i e d a d y e l e g a n c i a de sns c rdz r i dos . 

L a úKiina p a l a l ) r a de 'a M o d r í en z a p a t a s de s e ñ o r a en 
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LA RAZA 
Martes, 12; la fie.'sta de la ra­

za... ¡Qué licrinoflo dhi ol d(> a- | 

yer , amado TiM'itimo! Hasta la 

naturaleza contagiada con nuc^s-

tro júbilo,mostró la faz r isueña 

de los días primaverales; las loi-

bes del otoño no empañaban 

con su velo ceniciento nuestro 

cielo, quQ límpido, diáfain),reci­

b ía del padre Sol las caricias de 

luz baciendo res])lan<l<'('(r su 

belleza. 

Callaban los vientos, no que­

riendo t u r l ) a L ' con sus murmu­

llos la calma plácida, dulce y 

serena... ¡Que día el de ayer, a-

ínado Teótimo! F u é el consagra­

do, el consagrado a la raza bis-

pana, a la raza valiente y berói-

ca (jue llevó sus pendones allen­

de el mar,para darlos al viento 

eii la nueva ticu-ra, eu el mundo 

ignorado cuya exisleucia noga-' 

ban los sai)ios... ¡ í \ )b re s hom­

bres , ¿verdad'? ¡Cuan limitada 

su sabiduría! P e r o allá fuimos, 

y no sólo fué descubierta, sino 

couípostada, reducida, sugeta a 

nuestro poder omnímodo... ¡Po­

b re Guatimozín! Muiió eu la ho­

guera, por negars(!,a\'aro,a des­

cubramos sus tesoros: él lo qui­

so, y con él Guaticbú, genio del 

nial,que aliado con nosotros los 

fuertes, los vabontcs, los heroi­

cos, allá l lovamos la antorcha 

de la civilización, escribiendo a 

su luz, el N O N P L U S U L T R A . 

P O R J U A N D E L P U E B L O 

Recre rdos imperecederos de­

jarnos en la t ierra Americana, 

c(>ni() más tarde los dejamos en 

ei viejo minido..¡Itaha!¡Bélgica!.. 

¡Cómo añoran los tiempos de 

nuestro poderío! 

¡Somos grandes, Teótimo! A 

través de los siglos, perdura la 

grandeza do nuestro espíritu. 

Un poco viejo está, ¿pero qué 

importa'í' Supimos amoldarnos 

al cambio de los tiempos,Teóti-

mo amigo, y visible y palpable 

es nuestro gran progreso cultu­

ral. 

No en valde pasa el tiempo. 

I^a escuela lo hizo todo. Supi­

mos centuplicar los templos del 

saber,y el i)i 'ogreso cultural fué 

un bocho. I .ce nuestr-a prensa 

diaria, dí^sdicbado mozo, y en 

ella verás reflejado nuestro in­

comparable y elevado sentido 

moral .La vida cotidiana se des­

liza feliz; el crimen, la ambición, 

la barbar ie , desterrados fueron 

por la cultura popular; hemos 

sabido sepultar para siempre 

orgullos,vanidades y soberbias , 

y él porvenir es nuestro. 

¿Celebra algún pueblo la F i e s 

tá del l ibro? Ibies ya lo ves , 

nuestro entusiasmo por él nos 

lleva a dedicarle un día, un día 

al año, en quo leemos pax'a re­

cordar nuestras glorias pretéri­

tas... ¡El libro! ¿Tú sabes de al-

DOCI OR EN SAGIÍADA TEOLOGÍA Y DtRECHO CANÓNICO 

Pi'iniera y Segunda enseñanza, preparación de c a r i e -

ras especíales, niiiver.silarias y magislerio. 

F r a n c é s é Ingle'--, Dibujo y 

Parlida Doble • 
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gún amigo del hombree más fiel, 

más leal, que el l ibro? 

E s el inseparable, e l ' conseje­

ro do todo español. Por eso le 

hornos cwnsa'.c.iile un dia,como 

iH , i ' s , i ; r r r u i d o s e l o venimos a ia 

raza, que eanüaa, que vui in en 
pos (io ios más altos ideales. 

La vida do l']si>aña, rotlejada 

está en la prensa diaria... ¿í'oi'-

(pié ai'rugas el entrecojo,amado 

Teótiniu'c' ¿Acaso no loes tú lo'^ 

periódicos? 

D E A C T U A L I D A D 

£.s|>ecialista en gárgara lajoariz y ©ido 
l ix Ayudante del eminente Dr. L I I N O J A R , del H t > s p i i a | 

General de Madrid 

Cwnsnlta diaria de 11 - i 1 y d '̂ 4 6 

C o J i s n U a gratuita para pobies los ni.irles, jueves y sál)a'1os de 6 a 8 

POSADA HERRERA 15 (JUNTO A TELÉFONOS 

Pata hi Siía. ) . T. 

E s l a hora vespertina de la meditación... 

Tns dedos maifileños vibrando sobre el ¡)ian(», 

en ln estro ban [)rendido la mágicfi impresión 

del niislerio inefable del más ignoto areano. . . 

De tn vida pasada .sin descor ier el velo, 

sin qne tú lo snpieras, sin violentar ln alma 

he núrado en el f©nd« de ese gran lago en ca'nia 

y lie visto allá en sn base, nn pedazo de cielo... 

Me cansa d? la vida la gran monelftin'/!; 

y mie'dras, vivo y i'io y ocnllo el s insabor 

con la tela de ensneño de la magna armonía . 

Y o , c » m o fú, medito; como lií, siento amor. . . 

Amor qne no be saciado al crnz u' ia vereda 

qne me conduce al templo de nuestro i)adre P A O , 

ni aun visli ndoel plmnaje de albo cisut- de Leda 

ni ann ciñend® la espada de bravo Capüán. . . 

Con fn prístina fe y fn Iriinifal belleza 

dejaste en el sendero las penas d«l aver 

qne el vieni© deja presa.s en la agreste maleza. 

Ya eñ tn vida se annnci/i la etapa d»-! querer.. . 

Y o sé que he de Uinnfar en algnna oi^asióii 

porque al qne íiene nn alma le g i i a i dan le*s laineles.,. 

Si al llegar ese dia lú fe bailas en.sazón 

yo te daré a beber la ctvjja de las mieles 

que son néctar de flores, y dejo levereide 

en las celdas simélricas de nñs nd)io,s panales; 

panales qné soi\ fruto de lo qne el aluia siente 

cnand» Ins oj«íS miivtn las rulas ideales 

y en la callada estancia es la nrmoní.i sin fin 

de ln clave s t>n0ro lleno ile melodía 

el vibrar «le Ins dedos (radncieinio a Chopin 

— nocitnno en qne el viajero va en bnsca d*» poesía...— 

la vista allá mny lejos, miíando al infinilo 

<lice al que dnda: «Bnsca la Inz v deja el mito.» 

. . . Y se abrirán ins labios del más puro carmín 

flotando en el espacio la llama de nn afán... 

^ Lln salndíi» plns nllra dado a ln paladín 

j le llevará a la India en bnsca del gran fin 

con la bandera al vienl<<>: «üBiien viaje, Cainfánl!» 

/. Rniz Romera 

Los que tantos anhelos senti-

' mos porque se termine la cruen 

ta lucha en Marruecos, que tan­

ta sangre y dinero ha hecho ^ 

vert i r en aquellos ingratos te- ' 

I rri torios, venimes sintiendo de 

I poco tiempo e esta par te sin 

igual gozo, al ve r como ese fi­

nal deseado se aííoroa cada v( z 
j más. Los dos hechos más s: -

Tientes en ol hisíurial de la gue­

rra, la toma de Alhucemas, pri­

mero, y después, el hecho de 

entregarse el caudillo princi­

pal de la rebelión, el famoso 

Abd el-Krim, han sido sínto­

mas precursores de que no íu -

mos de tardar mucho tiempo en 

que la pacificación sea compk -

ta. 

Si hemos de debernos a la ve i -

dad, esos dos acontecimientos 

nos hicieron surgir la esperan­

za do que iba a ser muy rápi<la 

la sumisión de las demás cábi-

las. Creíamos sobre todo, que al 

entrogarse ol citado caudillo eo 
menzaría a reinar tal desljara-

jus tc que en pocas semanas se 

i terminaría la gufna'a. Algo así 

viene sucediendo, p U ' S ' o quo. 

tanto nuestras tropas eoin > las-

frarfosas, no eesan de ir adue­

ñándose de nuevos tma'itc-i'ios, 

])eri) aaii! uo cosa del todo l a r o -

sisteneia. 

Y creíamos lo que exponemos 

] M ; r . p i e suponíamos (¡no iV) sólo 

el faltnr el caudillo princiytal era 

algo importantísiiui) (pie tocaba 

a la organización de i ;s f u i T / a s 
moras, sino (pío los auxilios con 

que éste contaba,tonian (¡ue des 

aparecer. Abis o menos engaño 

samontc.pero la verdad era <pie 

tanto en I n s campos a r > ! c a n o s , 

como en el extranj'.iro, Al;(l-el-

1 Krim gozaba de un gran [>resti-

gio, aunque como decíamos,fue­

r a mucho de hojarasca. Todo 

ello, pues, hacía c ree r que sólo 

nuestras tropas harían })aseos 

militares sin ninguna resisten-^ 

cia. 

Mas, la desmoralización, por 

lo visto no há sido completa.Sin 

embargo do estas consideracio­

nes es de suponer que bien 

ytronto terminarán esas más o 


